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LAS DINÁMICAS TERRITORIALES 
EN LA REgIÓN METROPOLITANA 
DE BARCELONA (1985-2006). 
Hipótesis interpretativas

Oriol Nel· lo

Introducción

El proceso de metropolitanización —es 
decir, la profundización progresiva de la 
interdependencia de los lugares— ha 
sido, sin duda, una de las características 
más destacadas de la transformación del 
territorio catalán en las últimas décadas. 
Se trata, como es sabido, de un proceso 
que afecta al conjunto de Cataluña, 
pero que ha tenido su expresión principal 
y más característica en la ciudad de 
Barcelona y su entorno. A través de este 
proceso, se han ido ampliando cada vez 
más el territorio que los ciudadanos utilizan 
de manera cotidiana, el espacio en el que 
acceden a los servicios, las cuencas del 
mercado laboral, así como los ámbitos del 
suelo y de la vivienda.

El carácter complejo del fenómeno 
obliga a recurrir a fuentes de información 
muy distintas para su conocimiento 
y comprensión. En este contexto, la 
Encuesta metropolitana sobre hábitos 
y condiciones de vida de la población 
constituye una de las bases de datos más 
ricas de las que disponemos para analizar 
la evolución de la sociedad metropolitana 
en un período clave de su conformación y 
evolución. Iniciada en el año 1985, a partir 
de un innovador diseño de la socióloga 
Marina Subirats que la emparentaba con 
los household surveys de la estadística 
anglosajona, la fuente tiene una virtud 
principal: suministrar una cantidad 
muy considerable de variables en relación 
con los hogares y los individuos que 
los conforman, variables que en otros 
casos hay que obtener a partir de fuentes 
muy distintas, con los consiguientes 
problemas de comparabilidad.
 
Así, la Encuesta, realizada desde sus 
inicios con una recurrencia de cada cinco 
años, ha permitido, en sus cinco ediciones 
sucesivas, conformar un sistema de 
información y unos modelos de análisis 
de gran valor para el estudio del territorio, 
la sociedad y la economía catalanes. 
Su riqueza deriva, en primer lugar, de 
la obstinada voluntad de mantener los 
rasgos esenciales del cuestionario y las 
estrategias de diseño muestral, que han 
posibilitado la obtención de una serie 
histórica con pocos parangones no sólo 
en el contexto catalán o peninsular, sino 
también en el europeo. Asimismo, su 
progresiva extensión territorial (1985: 
ámbito de la antigua Corporación 
Metropolitana; 1990: región primera; 
1995: Región Metropolitana de Barcelona; 
2000: provincia de Barcelona; 2006: 
conjunto de Cataluña) ha permitido llegar 
a ámbitos cada vez más significativos y es 
también, por sí misma, una muestra de la 

extensión de las dinámicas metropolitanas, 
así como de su asunción por parte de las 
instituciones y la sociedad catalanas.

Como todas las fuentes de información, la 
Encuesta metropolitana presenta virtudes 
y limitaciones. Desde el punto de vista del 
análisis de las dinámicas territoriales, las 
principales virtudes son la posibilidad de 
interrelacionar un conjunto de variables 
muy amplias, referidas tanto a hogares 
como a individuos, sobre unos ámbitos 
territoriales y por un período de tiempo 
prolongado. La principal limitación, por 
el contrario, procede de la dificultad 
de obtener resultados significativos 
para ámbitos circunscritos —al nivel de 
municipio o de barrio—, debido a las 
restricciones que el tamaño de la muestra 
impone. 

El análisis de las sucesivas ediciones 
de la Encuesta nos ha permitido ir 
confeccionando una serie de modelos 
de análisis y de interpretaciones de los 
que, en el transcurso de las últimas dos 
décadas, se han decantado una serie de 
hipótesis. En la bibliografía que cierra 
el presente artículo el lector hallará la 
referencia de los principales trabajos en 
los que estas claves de interpretación 
se han ido debatiendo y formalizando en 
relación con las variables territoriales. 
El objetivo de las páginas siguientes es 
precisamente enunciar de manera sucinta 
las que, en nuestra opinión y a la luz de los 
trabajos de tantos años, pueden ser las 
principales hipótesis interpretativas, útiles 
para la lectura de las variables territoriales 
contenidas en la última edición de la 
Encuesta. Como se verá, se trata de las 
hipótesis que se han querido comprobar 
o confutar en los tres artículos sucesivos, 
cuya coordinación nos fue confiada. 
Estos apartados, que tratan sobre el 
asentamiento de población y actividades 
el primero, la movilidad cotidiana y el 
transporte el segundo, y la vivienda el 
tercero, son obra, respectivamente, de 
los geógrafos Joan Alberich, Laia Oliver y 
Carles Donat.

1. El uso del espacio

Los datos de la Encuesta metropolitana 
aportan aclaraciones tanto en relación con 
las permanencias como con los flujos que 
articulan el espacio metropolitano. Entre 
las primeras destacan las informaciones 
relativas al asentamiento residencial de la 
población, la localización de las actividades 
económicas y las características de la 
vivienda, mientras que los datos relativos 
a los flujos tienen que ver con la dirección 
y la intensidad de la movilidad de los 
ciudadanos, sus motivaciones y los medios 
de transporte con los que se satisface. 
Veamos, en primer lugar, cuáles son 
las principales hipótesis interpretativas 
que resultan de utilidad al interrogar a la 
fuente en relación con las permanencias 
en el uso del espacio. Nos referiremos 
a las cuestiones relativas a la movilidad 
residencial de los ciudadanos, la dirección 

y los cambios de los flujos dominantes 
de población con sus efectos sobre el 
poblamiento, así como a las tendencias 
en la localización de las actividades 
económicas y la población empleada. 

1.1. La movilidad residencial: 
incremento de la cantidad y la 
distancia de los movimientos

La movilidad residencial, es decir, la forma 
como la población se establece sobre 
el territorio y la propensión de ésta a 
permanecer en él es, sin duda, la primera 
cuestión que debe afrontarse. Aquí, como 
fuente de información, la Encuesta es 
inferior en algunos aspectos a los datos 
censales, ya que éstos permiten obtener 
una imagen completa del asentamiento de 
la población, pero en cambio los supera 
en otros aspectos, como por ejemplo al 
establecer el itinerario residencial de los 
ciudadanos o las motivaciones de los 
cambios de residencia. 

Así, en los últimos 20 años, ha 
podido constatarse que el proceso 
de metropolitanización se ha visto 
acompañado de una propensión cada 
vez más alta a la movilidad residencial. 
De este modo, la estabilidad en el lugar 
de residencia, que había sido uno de los 
rasgos definitorios del poblamiento en 
Cataluña en contraste con otros países, 
ha ido debilitándose, de forma que en
 el año 2000 ya se detectaba que más 
de un tercio de los encuestados en la 
Región Metropolitana había cambiado 
de lugar de residencia en los últimos 
15 años. Desde entonces, se ha producido 
todavía un nuevo salto de la movilidad 
residencial, hasta el punto de que la mitad 
de la población metropolitana puede 
encontrarse ahora en esta condición. 
Ahora bien, este incremento de la 
propensión a cambiar de residencia 
debe relacionarse con el cambio de los 
patrones familiares, la evolución del ciclo 
inmobiliario y también con la irrupción, 
desde 1996, de la inmigración extranjera. 
Así pues, no se trata de un fenómeno 
exclusivamente metropolitano y está 
presente en el conjunto de Cataluña. 

Lo que, en cambio, denota un incremento 
de la integración territorial es la tendencia 
al aumento de la distancia en los cambios 
de residencia. Así, los datos de la Encuesta 
relativos al itinerario residencial de la 
población1 muestran que, cada vez con 
mayor frecuencia, cambiar de residencia 
implica, igualmente, cambiar de municipio, 
hasta el punto de que para los llegados a 
su domicilio entre los años 2000 y 2006, 
en casi dos de cada cinco casos el cambio 
de residencia ha implicado el traslado a un 
nuevo municipio. Habría que discernir aquí, 
de nuevo, el impacto de la inmigración 
extranjera, para la cual el cambio de 
domicilio ha representado en muchos 
casos no sólo un cambio de municipio, 
sino también de país. Asimismo, la 
tendencia de fondo ya se anunciaba en 
las ediciones anteriores de la Encuesta: la 
integración del territorio metropolitano y la 
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mejora de las infraestructuras comportan 
que los ciudadanos consideren ámbitos 
cada vez más amplios del mercado de 
la vivienda en el momento de satisfacer 
sus necesidades residenciales. Como 
veremos, esta propensión a moverse a 
mayor distancia tiene también una relación 
directa con la situación del mercado 
inmobiliario y las variaciones territoriales 
de los precios. 

1.2. Las dinámicas del poblamiento: 
el paso de la segunda a la tercera fase 
del proceso de metropolitanización 

Le Encuesta permite conocer no sólo 
la propensión de la población a cambiar 
de residencia, sino que también aporta 
informaciones relevantes acerca de cuáles 
son las direcciones dominantes de 
los flujos de población sobre el 
territorio metropolitano. Hay que 
decir que los datos de la Encuesta 
tienen que ser complementados aquí 
por informaciones censales, ya que por 
sí mismos no permiten determinar las 
dinámicas de crecimiento de la población 
de cada territorio ni el cálculo de saldos 
migratorios. Asimismo, su interés radica, 
de nuevo, en su capacidad de proporcionar 
informaciones acerca del itinerario 
residencial de la población. 

Así, a partir de la constatación del 
porcentaje de población llegada a 
cada ámbito a lo largo de las distintas 
ediciones, la Encuesta ha permitido 
confirmar la tendencia dominante 
durante muchos años en la evolución 
del poblamiento metropolitano: la 
descentralización de la población 
desde el centro metropolitano hacia los 
ámbitos de su entorno. Esta tendencia, 
fruto de la presencia de migraciones 
intrametropolitanas que han dado saldos 
consistentemente positivos a favor de las 
coronas metropolitanas y en detrimentio 
de la ciudad y los ámbitos centrales, 
ha sido acompañada, sin embargo, por 
un segundo fenómeno: la pérdida de 
peso relativo (y, en muchos casos, de 
población en términos absolutos) de 
las principales ciudades en beneficio 
de los municipios más pequeños y de 
poblamiento más disperso. Así, en las 
primeras ediciones de la Encuesta, se 
constataba claramente que los flujos 
de población tenían como dirección 
dominante desde el centro hacia el 
entorno metropolitano y desde las 
poblaciones más grandes hacia las más 
pequeñas. La conjunción de estos dos 
fenómenos, que, como se verá después, 
se hallan estrechamente relacionados con 
la evolución del mercado de la vivienda, 
se corresponde a lo que 
hemos denominado la segunda fase 
del proceso de metropolitanización en 
España. Una fase que, en las principales 
ciudades, se extendió entre los años 
1975 y 1996 y se caracterizó por la 
descentralización y la dispersión de 
la población sobre el territorio, en 
contraste con la acusada tendencia hacia 
la concentración del poblamiento 

propia de los primeros estadios del 
proceso de metropolitanización, que llegó a 
su momento culminante entre 1960 y 1975. 

Ahora bien, los datos de la última edición 
de la Encuesta permiten constatar 
que estas tendencias, que habían 
sido dominantes durante sus primeras 
ediciones (1985, 1990 y 1995), han 
empezado a cambiar de forma notable. 
Así, la ciudad de Barcelona y el resto 
de grandes ciudades metropolitanas 
empiezan a repuntar como destino de 
la movilidad residencial. Esta tendencia 
parece explicarse, sobre todo, por la mayor 
propensión de la población inmigrada 
extranjera a asentarse en primer lugar 
en Barcelona y en las ciudades más 
grandes, antes que en el resto del territorio 
metropolitano. Así, la recentralización 
relativa del poblamiento metropolitano que 
se está produciendo —y que conocemos 
bien a través de datos censales— se 
explicaría sobre todo por el giro del ciclo 
demográfico que se ha producido desde 
1996, con la entrada de importantes 
contingentes de población inmigrada 
extranjera. Los datos de la Encuesta 
vendrían a corroborar, pues, que en la 
Región Metropolitana de Barcelona, como 
en otras grandes ciudades españolas, 
se ha pasado de la segunda a la tercera 
fase del proceso de metropolitanización: 
es decir, de un período (1975-1996) 
caracterizado por la presencia dominante 
de migraciones intrametropolitanas 
asociadas al mercado de la vivienda, a 
otro (desde 1996) en el que éstas 
conviven con migraciones internacionales 
asociadas, sobre todo, al mercado laboral. 
Si la dirección dominante de las primeras 
es, como se ha dicho, desde el centro 
hacia el entorno metropolitano y desde 
los municipios mayores hacia los más 
pequeños, las segundas tendrían como 
primer destino los  municipios más 
grandes y más poblados. 

A nuestro entender, una de las principales 
incógnitas que las sucesivas ediciones de 
la Encuesta tendrán que permitir aclarar 
en los años venideros es si los patrones 
de movilidad residencial de la población 
inmigrada terminarán convergiendo con 
los de la población autóctona. Es decir, 
si en el futuro la población nacida en el 
extranjero, que parece haberse instalado 
de modo preferente en las grandes 
ciudades en el momento de su llegada, 
tiende a irse asentando de una forma 
más homogénea sobre el conjunto del 
territorio metropolitano. Varios indicios así 
parecen apuntarlo, pero con los datos de 
la Encuesta de 2006 resultaría prematuro 
confirmarlo.
 

1.3. Las motivaciones de la movilidad 
residencial: los precios 
y las condiciones de la vivienda 
como elemento inductor 

En el momento de analizar las 
motivaciones de la movilidad residencial 
de la población metropolitana, conviene 
en primer lugar avanzar las hipótesis 

relativas a la propensión de la población 
a desplazarse según la edad, la renta y la 
formación. Así, las anteriores ediciones 
de la Encuesta han mostrado que, 
entre la población mayor de 18 años, 
la propensión a la movilidad residencial 
disminuye con la edad y se incrementa 
con la renta y la formación. El perfil 
de la persona que cambia de residencia en 
la Región Metropolitana es joven (entre 
26 y 45 años) y con un nivel de renta y 
formación superior a la media. Ahora bien, 
en los últimos años este patrón ha ido 
haciéndose más complejo por la presencia 
de la población inmigrada extranjera, que 
tiene mayor propensión a la movilidad 
residencial que la autóctona. De nuevo, 
habrá que ver en el futuro si esta diferencia 
se debe al hecho de haberse producido 
en los años recientes la llegada de esta 
población a Cataluña y si en el futuro su 
comportamiento tenderá a converger con 
el de la población autóctona con similares 
características de edad, renta y formación. 

Respecto a la motivación efectiva del 
cambio de residencia, se ha constatado 
que ésta, de forma muy mayoritaria, 
está asociada a las mismas condiciones 
de la vivienda y su entorno o a razones 
familiares (que en muchos casos denotan 
también falta de adecuación de la vivienda 
a las necesidades del hogar). En cambio, 
las motivaciones de carácter laboral han 
tenido un peso relativamente escaso. Esto 
es, sin duda, una muestra del carácter 
cada vez más integrado del mercado 
laboral a escala metropolitana, que hace 
innecesario el cambio de residencia en el 
momento en que se produce un cambio 
de trabajo, y de las expectativas de la 
población en relación con la mejora de 
las condiciones de la vivienda. De 
nuevo, la población inmigrada tiene aquí 
un comportamiento diferenciado, en el 
sentido de que las motivaciones laborales 
tienen un peso superior a las del conjunto 
de la población. De nuevo, también será 
preciso comprobar en el futuro si estos 
comportamientos tienden a confluir.

Finalmente, hay que constatar que las 
expectativas de un cambio de vivienda 
en el futuro inmediato han tendido a 
incrementarse. Si en la Encuesta de 2000 
uno de cada cinco ciudadanos mayores de 
18 años residente en Barcelona aspiraba 
a cambiar de residencia en los cinco 
años inmediatos, en la edición de 2006 
lo esperaba uno de cada cuatro, y en el 
resto de los ámbitos metropolitanos, la 
evolución, con diferencias de matiz, era 
similar. Es muy probable que la próxima 
Encuesta nos muestre que desde el año 
2006, la irrupción de la crisis económica, 
con sus efectos sobre el empleo, haya 
venido a frustrar la realización de estas 
expectativas y a atenuar la concepción de 
otras nuevas. Respecto a las aspiraciones 
de lugar de residencia, la población 
metropolitana muestra preferencia por 
instalarse, sobre todo, en el mismo barrio 
o la misma población. Sin embargo, 
la realidad del mercado inmobiliario 
ha obligado, como hemos visto, a 
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desplazamientos de mayor distancia, a 
menudo de carácter supramunicipal. El 
hecho de que la población con menor 
nivel de renta tenga más propensión al 
cambio de municipio en el momento de 
acceder a una nueva residencia vendría a 
confirmar la hipótesis de que buena parte 
de los desplazamientos a mayor distancia 
han estado impelidos por las condiciones 
del mercado inmobiliario. 

1.4. La transformación en 
la localización de las actividades 
económicas: descentralización 
y terciarización selectiva 

Junto a los datos relativos al asentamiento 
residencial de la población, la Encuesta 
nos proporciona información sobre su 
actividad laboral y su lugar de trabajo, de 
tal manera que constituye una interesante 
fuente complementaria de los datos 
sobre la población empleada residente 
y los puestos de trabajo localizados 
procedentes de los registros censales. 
Así, en las sucesivas ediciones, la 
Encuesta ha permitido constatar las 
tendencias dominantes en la evolución 
de la economía metropolitana durante 
las últimas décadas: la progresiva 
terciarización del empleo, acompañada de 
la descentralización en la localización de la 
actividad. 

Si se empieza el análisis a partir de la 
localización de la actividad económica, la 
primera constatación que emerge es el 
carácter extremadamente desigual en 
el reparto de los puestos de trabajo 
sobre el territorio metropolitano. Así, la 
ciudad de Barcelona ha ido manteniendo, 
a lo largo de los años, un porcentaje 
de puestos de trabajo localizados 
muy elevado, desproporcionado, 
como veremos, respecto al peso de 
la población empleada que reside en 
ella. En cambio, la Primera corona ha 
conocido históricamente un déficit de 
puestos de trabajo en relación con su 
población empleada y en la Segunda se 
ha originado una situación relativamente 
más equilibrada. Ahora bien, este carácter 
concentrado de la actividad ha ido 
moderándose a medida que el proceso de 
integración metropolitana se afirmaba: así, 
si en las primeras ediciones de la Encuesta 
la ciudad central contenía cinco de cada 
diez puestos de trabajo metropolitanos, en 
la última sólo albergaba a cuatro de cada 
diez. En correspondencia, el peso relativo 
de los puestos de trabajo de la Primera 
y, sobre todo, de la Segunda corona 
metropolitana ha ido creciendo. 

Hay que señalar, asimismo, que a imagen 
de lo que ha sucedido con el poblamiento, 
la ganancia de peso relativo del entorno 
metropolitano no ha favorecido tanto 
a las principales ciudades como a los 
municipios más pequeños. Así, el 
conjunto de ciudades mayores de 100.000 
habitantes —entre las que se cuentan, 
recordémoslo, localidades como Sabadell, 
Terrassa o Mataró— pierde, igual que 
Barcelona, peso relativo respecto a la 

localización del empleo. De este modo, la 
Encuesta permite constatar que el proceso 
de descentralización de la actividad ha 
ido acompañado, como en el caso de la 
población, de cierta dispersión de puestos 
de trabajo sobre el conjunto del territorio 
metropolitano.

Una tendencia similar ha seguido la 
localización de la población empleada 
residente: Barcelona ha ido perdiendo 
peso relativo y el entorno lo ha ido 
ganando, hasta el punto de que en las 
últimas ediciones de la Encuesta el 
número de personas con empleo en la 
Segunda corona superaba ya el de la 
ciudad central. De esta forma, el peso de la 
población empleada residente se distribuía 
prácticamente a tercios entre Barcelona, la 
Primera corona y la Segunda. Es cierto, sin 
embargo, que el ritmo de pérdida de peso 
relativo de la ciudad central se ha frenado 
durante los últimos años, seguramente 
como efecto, también, del asentamiento 
de población inmigrada extranjera. 

Finalmente, la Encuesta viene a 
corroborar, a través de los datos sobre el 
empleo, la transformación de la economía 
metropolitana, caracterizada por la 
progresiva terciarización y la pérdida de 
peso relativo del empleo industrial. Así, 
éste, que todavía concentraba uno de 
cada tres puestos de trabajo a principios 
de la década de los noventa, ha ido 
retrocediendo ante los servicios y, en las 
dos últimas ediciones de la Encuesta, 
ante el empleo en la construcción, que ha 
conocido un crecimiento extraordinario 
a caballo del ciclo inmobiliario alcista 
empezado en el año 1996. En 
consecuencia, en la última edición de 
la Encuesta dos de cada tres puestos 
de trabajo localizados en la Región 
Metropolitana correspondían al sector 
servicios. Es cierto, sin embargo, que se 
observan diferencias muy acentuadas 
en la estructura del empleo en cada uno 
de los ámbitos: si la terciarización de la 
ciudad central se halla en un estadio muy 
avanzado –cuatro de cada cinco puestos 
de trabajo en los servicios–, la industria 
mantiene una presencia muy importante 
en la Primera y, aún más, en la Segunda 
corona metropolitana. 

2. La movilidad y el transporte 

Los datos relativos al asentamiento de la 
población y la localización de los puestos 
de trabajo que acabamos de comentar 
nos muestran, en primer lugar, cómo 
el proceso de metropolitanización ha 
comportado una ampliación del territorio 
que puede considerarse integrado e 
interdependiente a efectos 
de mercado laboral y de vivienda; 
asimismo, los datos nos indican cómo la 
población y la actividad han tendido 
a descentralizarse y a dispersarse 
sobre este territorio. Pues bien, la 
ampliación del espacio metropolitano 
y la dispersión de actividades están 
relacionadas directamente con las 

necesidades de movilidad de los 
ciudadanos. En este campo, la Encuesta, 
como fuente de información, tiene como 
virtud principal al permitir relacionar el 
conocimiento de la movilidad por motivos 
laborales, de estudios, de servicios y de 
ocio, así como las informaciones sobre 
los medios de transporte utilizados para 
satisfacerla, con las variables relativas 
a las condiciones de vida y los hábitos 
de los ciudadanos. Desde este punto 
de vista temático, la Encuesta  es una 
fuente claramente más completa que 
las informaciones censales relativas a 
la movilidad obligada u otras encuestas 
específicas en materia de movilidad. 
Su limitación, en cambio, procede 
de la falta de representatividad de la 
muestra al llevar el análisis a la escala 
del municipio o el barrio concreto. 
Veremos, a continuación, las principales 
hipótesis interpretativas que, a la luz de 
las distintas ediciones de la Encuesta, 
pueden avanzarse en relación con la 
movilidad obligada, la movilidad por 
compras y ocio, los modos de transporte 
utilizados, los costes de la movilidad y su 
repercusión sobre la población según sus 
características. 

2.1. La movilidad obligada: 
especialización funcional, pérdida 
de capacidad de autocontención 
y de autosuficiencia

Como se ha indicado en el apartado 
anterior, una de las características 
principales de la localización de los 
puestos de trabajo en el territorio 
metropolitano es su falta de 
correspondencia estricta con la población 
empleada residente. Esto ha llevado a 
avanzar la hipótesis de que la integración 
del territorio metropolitano podria 
estar comportando cierto proceso de 
especialización funcional, en el cual, a 
través del juego del mercado del suelo y 
la accesibilidad, determinados territorios 
se estarían especializando en usos 
económicos o residenciales en diferente 
proporción que otros. Ya hemos visto 
que los datos de la Encuesta permiten 
constatar que, por ejemplo, la cantidad de 
puestos de trabajo localizados en la ciudad 
de Barcelona supera ampliamente a la 
población empleada residente, mientras 
que la Primera corona conoce un déficit 
muy notable de puestos de trabajo en 
relación con su población empleada. 
La mejora de las infraestructuras de 
comunicación, que es al mismo tiempo 
causa y consecuencia de la integración 
territorial, ha permitido que esta 
especialización funcional se reproduzca 
también a escala municipal, es decir, que 
se produzca una falta de correspondencia 
entre la población empleada residente 
en cada municipio y los puestos de 
trabajo radicados en él. Esta falta de 
correspondencia en términos absolutos 
es todavía más amplia por la falta de 
adecuación entre las características de 
los puestos de trabajo ofertados en cada 
municipio y la capacidad de la población 
empleada residente local —por formación, 
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por cualificación y por disposición— de 
responder a ellos. La consecuencia de 
este conjunto de factores (ampliación 
del alcance del territorio metropolitano, 
dispersión de la población y la actividad, 
especialización funcional de los 
puestos) es la pérdida de capacidad de 
autocontención y autosuficiencia de los 
municipios en relación con la movilidad 
obligada que generan o atraen. 

El nivel de autocontención, como es 
sabido, mide la capacidad de cada 
territorio, un municipio en nuestro caso, 
de contener en su interior la movilidad 
que genera. Pues bien, los datos de 
la Encuesta muestran que, a medida 
que se ha ido afianzando el proceso 
de metropolitanización, el 
nivel de autocontención ha caído de 
manera consistente: si en el año 1990 
cerca del 65% de los ciudadanos 
metropolitanos empleados afirmaban 
que trabajaban en el propio municipio, 
en 1995 no llegaban al 60% y en 2006 
representaban sólo el 47,6%. Esta caída 
del nivel de autocontención de casi 
20 puntos porcentuales en 15 años, 
hasta el extremo de que ya es mayoría la 
población empleada que trabaja fuera del 
propio municipio, es seguramente una 
de las expresiones más altas y 
significativas del proceso de integración 
territorial que ha tenido lugar en el 
ámbito metropolitano de Barcelona. 
Sin embargo, los datos de la Encuesta 
nos permiten constatar la existencia 
de importantes diferencias 
territoriales, fruto, precisamente, de las 
especializaciones funcionales y de los 
distintos niveles de integración territorial: 
mientras que la ciudad de Barcelona 
retiene todavía a siete de cada diez 
ciudadanos con empleo, los municipios 
de la Primera corona sólo retienen una 
media de trez de cada diez; en la Segunda 
corona, la proporción sube a cuatro de 
cada diez y aún es más alta en el resto 
de la provincia de Barcelona y en las 
otras demarcaciones catalanas. Aun así, 
la caída de la autocontención laboral es 
tan radical que hoy, en el conjunto de 
Cataluña, más de la mitad de quienes 
trabajan lo hacen fuera de su municipio de 
residencia. 

El dato complementario es la medida 
del nivel de autosuficiencia, es decir, la 
capacidad de cada municipio de proveer 
de empleados residentes a los 
puestos de trabajo localizados en su 
término. Pues bien, la evolución de los 
datos relativos a la autosuficiencia resulta 
análoga de la de la autocontención: el 
nivel de autosuficiencia de los municipios 
metropolitanos disminuye de manera clara. 
Es cierto, sin embargo, que el nivel de 
autosuficiencia es, en términos generales, 
superior al de autocontención, con la 
excepción de la ciudad de Barcelona. Aun 
así, en promedio, en el conjunto de los 
municipios de la Región Metropolitana 
sólo uno de cada dos puestos de trabajo 
está ocupado por una persona residente 
en el propio municipio. 

2.2. La movilidad por compras, 
servicios y ocio: mayor capacidad 
de elección para los ciudadanos

En el campo de lo que se denominaba, 
seguramente de forma abusiva, «movilidad 
no obligada», es decir, los desplazamientos 
por motivos de compras, servicios y 
ocio, la Encuesta nos ofrece un nivel de 
información particularmente rico, y se 
convierte en un instrumento único por 
el alcance de sus informaciones, por la 
cantidad de variables con las que permite 
relacionarlas y por la extensión del 
territorio de referencia. Precisamente por 
estas razones, el análisis de este asunto 
puede alcanzar un nivel muy notable de 
precisión y matiz. 

Como se sabe, las dinámicas 
metropolitanas someten la movilidad por 
motivos de compras, servicios y ocio a 
un conjunto de tensiones contradictorias. 
Por una parte, factores como la dispersión 
de la población sobre el territorio, el 
elevado número de desplazamientos 
intermunicipales por razones laborales 
o de estudio, el incremento del uso 
del vehículo privado, los cambios en 
la estructura del hogar o la creciente 
incorporación de la mujer al mercado 
laboral, parece que deberían comportar 
una reducción del número de actos de 
compra, un incremento de su importancia 
y su asociación con actividades de ocio. 
Todos estos factores predispondrían a una 
reducción del número y un incremento 
de la distancia en los desplazamientos 
asociados a estos motivos. Sin 
embargo, al mismo tiempo, el 
proceso de metropolitanización, con 
la mejora de las comunicaciones, el 
crecimiento de la población en áreas 
antes menos pobladas y el incremento y 
diversificación de los niveles de renta en 
el territorio metropolitano, ha permitido 
también una extensión territorial sin 
precedentes de la oferta y la demanda 
de servicios sobre el conjunto del 
territorio. Estos factores, pues, tienden a 
incrementar la movilidad hacia el comercio 
y actividades de ocio de proximidad. 

Fruto de esta situación es la diversificación 
de comportamientos de los ciudadanos 
en su movilidad. Así, respecto a la 
movilidad por compra de alimentos 
(frescos y envasados), las últimas 
ediciones de la Encuesta muestran que 
los desplazamientos dirigidos al propio 
barrio o municipio son abrumadoramente 
predominantes y o bien crecen o se 
mantienen en estos niveles. Sin embargo, 
hay diferencias importantes en función 
del tamaño municipal y la proximidad al 
centro metropolitano: así, mientras que 
el municipio de Barcelona autocontiene 
la práctica totalidad de desplazamientos 
asociados a estos motivos, la proporción 
disminuye en los municipios de la 
Primera y, aún más, de la Segunda corona 
metropolitana. De todas formas, la 
capacidad de autocontener esta movilidad 
es más alta, en promedio, en todos los 
territorios metropolitanos que en el resto 

de la provincia o en el resto de Cataluña. 
Es distinto, en cambio, el comportamiento 
para compras menos habituales, como 
las de vestido o calzado. Si, en el conjunto 
de la Región Metropolitana, la compra de 
alimentos se hace en el mismo municipio 
en más de ocho de cada diez casos, las 
compras de vestido y calzado generan 
una movilidad de mayor distancia y se 
satisfacen en el municipio en poco más 
de seis de cada diez casos. Aquí, además, 
la autocontención comercial tiende a 
disminuir y la capacidad de la ciudad de 
Barcelona de retener la propia demanda 
y de atraer la de fuera (sobre todo de la 
Primera corona) es muy destacada. 

Los desplazamientos por motivos de 
ocio siguen una pauta similar. Las 
actividades más frecuentes y menos 
especializadas se satisfacen más 
cerca del lugar de residencia, mientras 
que las más esporádicas y privativas 
generan desplazamientos de mayor 
distancia. Así, la frecuentación de bares, 
restaurantes, discotecas y cines tiene 
lugar, en promedio, a mayor proximidad 
que la asistencia a teatros, museos y 
exposiciones, en los que el peso de la 
ciudad de Barcelona es muy destacado 
no sólo para los habitantes de la Primera 
corona, sino también para los de la 
Segunda y para el conjunto de la provincia. 
Hay que destacar, en este asunto, el 
elevado número de respuestas en las 
que los encuestados afirman utilizar el 
territorio «indistintamente», en función 
de sus preferencias. Es una nueva 
muestra de la integración del territorio 
metropolitano y de la forma en que ésta 
incrementa la capacidad de elección de los 
ciudadanos.

2.3. El uso de los medios de 
transporte: disminución de los 
desplazamientos a pie, predominio 
del vehículo privado, contrastes 
territoriales y diferenciación social 

Como se ha visto, uno de los resultados 
más evidentes de la metropolitanización 
es el incremento de la distancia en 
los desplazamientos de la población 
por motivos laborales. Esta tendencia 
incide de manera directa en el reparto 
modal de la movilidad, es decir, en los 
medios que los ciudadanos utilizan para 
desplazarse. Así, las sucesivas ediciones 
de la Encuesta muestran de manera muy 
clara como a medida que se iba afirmando 
la integración territorial, el porcentaje de 
desplazamientos por motivos laborales 
que se realizan con medios mecánicos 
se incrementa de forma decidida: si a 
principios de la década de los noventa 
el 26,9% de los ciudadanos de la 
Región Metropolitana afirmaban 
desplazarse habitualmente al trabajo 
a pie o en bicicleta, 15 años después 
el porcentaje había descendido 
drásticamente al 18,4%. En cambio, la 
cuota de desplazamientos en vehículo 
privado subían del 43,6% al 52,7% y el 
transporte colectivo mantenía una cuota 
entre el 25 y el 26%. 
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Existen, sin embargo, notabilísimas 
diferencias entre los distintos ámbitos 
metropolitanos en lo que se refiere al 
reparto modal de la movilidad obligada: 
mientras que en la ciudad de Barcelona el 
transporte público se utiliza en cuatro de 
cada diez desplazamientos al trabajo, en 
la Primera corona su uso no llega a tres 
de cada diez y en la Segunda corona es, 
escasamente, de uno de cada diez. Estas 
diferencias se hallan asociadas, sobre 
todo, a la oferta de transporte público. 
Así, en  la ciudad de Barcelona, la 
disminución de los desplazamientos a pie 
que se ha producido en los últimos 
15 años no se ha traducido en un 
incremento del uso del vehículo privado, 
sino que, al contrario, éste disminuye 
levemente mientras que crece, de forma 
decidida, el uso del transporte colectivo. 
En el otro extremo, la Segunda corona 
metropolitana, donde el poblamiento y la 
actividad se han dispersado y la oferta de 
transporte colectivo es menor, la drástica 
caída de la movilidad a pie (de más de 13 
puntos porcentuales) ha sido absorbida 
en su práctica totalidad por el incremento 
del uso del transporte. La Primera corona 
metropolitana tiene un comportamiento 
similar, pero la mayor presencia de 
transporte público supone que los 
desplazamientos con este medio tengan, 
como se ha visto, una presencia superior. 

Estos contrastes territoriales en la 
movilidad están acompañados de 
una notable diferenciación social: las 
variables de género, edad y categoría 
socioprofesional comportan grandes 
diferencias en la utilización de los distintos 
medios de transporte. Así, en lo que 
respecta al género, en seis de cada 
diez casos las mujeres se desplazan al 
trabajo a pie o en transporte colectivo, 
mientras que más de seis de cada diez 
hombres lo hacen en vehículo privado. 
Respecto a la edad, el grupo que, en 
términos relativos, utiliza más el transporte 
privado es el de 25 a 44 años y quienes 
van más a pie son los mayores de 45 y, 
sobre todo, de 65 años. Finalmente, las 
categorías socioprofesionales altas son 
las que tienen más propensión a utilizar el 
vehículo privado, mientras que, de forma 
poco sorprendente, las bajas son las que 
en mayor proporción se desplazan a pie 
o en transporte colectivo. Así, respecto 
a los perfiles, los hombres, adultos, 
pertenecientes a categorías medias 
y altas serían los más propensos a la 
utilización del vehículo privado, mientras 
que las mujeres adultas y de categoría baja 
tendrían mayor inclinación a desplazarse a 
pie, y los jóvenes de categoría baja y media 
serían los más predispuestos a utilizar el 
transporte colectivo. 

2.4. Los costes de la movilidad: 
gastos relativamente bajos, costes 
temporales al alza y distribución 
desigual 

El incremento de las distancias recorridas, 
asociado a la pérdidda de los niveles de 
autocontención y de autosuficiencia, 

induce a prever un incremento de 
costes (temporales y monetarios) que 
los ciudadanos tienen que afrontar en 
materia de movilidad. Por otra parte, las 
diferencias en el acceso a los medios de 
transporte a las que acabamos de hacer 
referencia predispone a pensar que la 
distribución de estos costes se produce 
de manera desigual entre los ciudadanos, 
según su condición social. Los datos que 
la Encuesta suministra permiten verificar 
estas hipótesis. 

En primer lugar, en lo que respecta a 
los costes temporales de la movilidad, 
hay que constatar que el tiempo que los 
ciudadanos de la Región Metropolitana 
de Barcelona emplean en desplazarse 
al trabajo (alrededor de 24,6 minutos de 
tiempo de desplazamiento en un sentido) 
es, en promedio, notablemente inferior al 
de otras realidades metropolitanas. Esta 
es una de las ventajas que se derivan de 
la densidad en la ocupación del territorio y 
del modelo de urbanización relativamente 
compacto que tradicionalmente ha 
caracterizado a la metrópoli barcelonesa. 
Ahora bien, el proceso de integración 
del territorio al que se ha ido haciendo 
referencia, con el incremento de la 
distancia media de los desplazamientos, 
comporta que en las sucesivas ediciones 
de la Encuesta sea claramente perceptible 
la tendencia al incremento del tiempo 
dedicado a la movilidad obligada. Así, 
entre 1990 y 2006 el tiempo medio de 
desplazamiento en la Región Metropolitana 
(en un sentido) habría pasado de 
22,5 minutos a 24,6, con un incremento 
del 9,3%, aunque la momentánea mejora 
que se produjo entre 1990 y 1995 con la 
puesta en funcionamiento de las rondas de 
Barcelona y otras obras de infraestructura, 
permitió una disminución del tiempo 
medio de desplazamiento hasta los 
21,4 minutos en el año 1995. Ahora bien, 
estos costes temporales de la movilidad 
tienen una distribución desigual en el 
territorio metropolitano. Los ciudadanos 
empleados residentes en Barcelona 
son quienes dedican más tiempo a 
llegar al trabajo: 28,3 minutos, debido, 
seguramente, al mayor peso del transporte 
colectivo y a pie en los desplazamientos. 
En cambio, los de la Primera y la Segunda 
corona metropolitana emplean sólo 
25,8 y 20,4 minutos, respectivamente. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que 
la evolución de estos costes en tiempo 
ha sido también desigual en los últimos 
15 años: si en el conjunto de la Región 
Metropolitana se han incrementado 
en un 9,3%, en la segunda corona 
metropolitana –es decir, el territorio que se 
ha integrado más tardíamente al proceso 
metropolitano– lo ha hecho en el 27,5%, 
mientras que en Barcelona y la primera 
corona crecían sólo el 12,3% y el 6,6% 
respectivamente. 

Estas diferencias de los costes temporales 
de desplazamiento están en relación, 
ciertamente, con la distancia recorrida, 
pero, sobre todo, con el medio de 
transporte utilizado y es, en promedio, 

mucho más alta para los usuarios de 
transporte colectivo que para quienes 
viajan en vehículo privado o a pie. Así, el 
tiempo medio de recorrido del viaje 
al trabajo en transporte colectivo 
(39,1 minutos) casi duplica el de quien 
lo hace con vehículo privado (22,1) y 
cuadriplica el de quien se desplaza a pie 
(10,8). No es de estrañar, pues, que en los 
territorios en los que el peso del transporte 
colectivo es más alto, como Barcelona, 
el tiempo medio de recorrido resulte 
también superior. Ahora bien, este mayor 
coste temporal de los desplazamientos 
se compensa en parte por sus menores 
costes monetarios. Así, el porcentaje de 
ciudadanos con empleo residentes en 
la Segunda corona con unos gastos de 
desplazamiento para ir a trabajar inferiores 
a 50 euros mensuales era, en el año 
2006, de apenas el 50,4%, mientras que 
ascendía al 59,1% en la Primera corona 
metropolitana y al 64,1% en la ciudad de 
Barcelona.  

Finalmente, la Encuesta permite constatar 
la hipótesis de que el reparto de estos 
costes entre los distintos grupos sociales 
varía de manera notable según el género, 
la edad y la categoría socioprofesional. 
Así, en promedio, las mujeres, los jóvenes, 
los viejos y quienes pertenecen a una 
categoría socioprofesional baja soportan, 
a igualdad de distancia recorrida, unos 
costes temporales de desplazamiento 
que resultan superiores a los que suelen 
emplear los hombres, los adultos y las 
categorías medias y altas. Ahora bien, 
estos últimos grupos –que son, como 
hemos visto, los más propensos a utilizar 
el vehículo privado– tienen que afrontar 
unos gastos monetarios más altos.

3. La vivienda 

El acceso, la tenencia, la tipología y las 
características de la vivienda son variables 
fundamentales en el funcionamiento 
de la sociedad metropolitana. Y lo son 
en un doble sentido: por una parte, 
constituyen un elemento determinante de 
las condiciones de vida de los individuos 
y las familias y, por otra, condicionan 
de forma decisiva la configuración de la 
ciudad y el uso del territorio. En los últimos 
15 años, además, el mercado inmobiliario 
ha estado sometido a notables tensiones, 
con un ciclo de incremento generalizado 
de precios que se ha prolongado durante 
más de una década y ha incidido de forma 
contundente tanto sobre el patrimonio 
como en el endeudamiento de muchas 
familias. 

La Encuesta nos suministra datos de 
gran utilidad para el conocimiento de la 
situación de la vivienda en el territorio 
metropolitano, cuya mayor virtualidad 
radica, de nuevo, en la posibilidad de 
interrelacionar variables muy diversas. 
A continuación se enuncian las principales 
hipótesis interpretativas que se derivan 
de la lectura de la Encuesta sobre 
cuatro aspectos: el régimen de tenencia 
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y el acceso a la vivienda principal, 
sus tipologías, sus características y, 
finalmente, las informaciones relativas a la 
residencia secundaria. 

3.1. El régimen de tenencia 
y el acceso a la vivienda: predominio 
de la propiedad, incremento del 
endeudamiento y asequibilidad 
diferenciada  

Como es bien sabido, una de las 
características principales del mercado 
de la vivienda en Cataluña y en España es 
el predominio abrumador de la propiedad 
como régimen de tenencia. Este rasgo 
ha conferido una notable rigidez al 
mercado inmobiliario residencial y, unido 
a la debilidad tradicional de las políticas 
de vivienda protegida o pública, ha sido 
considerado un impedimento para el 
acceso a la vivienda de los jóvenes y la 
población con pocos recursos. También 
es cierto, sin embargo, que el predominio 
de la propiedad ha permitido a un número 
muy elevado de las familias contar con un 
patrimonio propio. Las sucesivas ediciones 
de la Encuesta han permitido constatar 
cómo este régimen se iba extendiendo, 
dejando el alquiler y otras formas de 
tenencia en una situación casi marginal. 
Así, si a principios de la década de los 
noventa el 73% de los entrevistados vivía 
en familias propietarias de la vivienda en la 
que residían, la proporción había ascendido 
hasta el 84,6% en el año 2000. Sin 
embargo, a partir de 1996, la irrupción de 
población inmigrada extranjera con un nivel 
de recursos limitados, en coincidencia 
con el inicio del ciclo inmobiliario alcista, 
hacía prever un incremento del porcentaje 
de población que vive en régimen de 
alquiler. Así ha sido, efectivamente: en la 
última edición de la Encuesta el porcentaje 
de entrevistados que vive en propiedad 
ha descendido por primera vez, y se ha 
situado en el 81,8%. Esto se explica 
sobre todo por el hecho de que en el año 
2006 casi seis de cada diez inmigrados 
encuestados vivían de alquiler. En cambio, 
para la población autóctona, la tenencia en 
propiedad continuaba aumentando, hasta 
situarse en el 86,6%.  

En esta circunstancia, el incremento 
acelerado de los precios de la vivienda 
que tuvo lugar entre 1996 y 2006, fruto, 
como es sabido, de la entrada de activos 
financieros desde los mercados bursátiles 
hacia el sector inmobiliario, tenía que 
comportar necesariamente un incremento 
de los costes de la vivienda para las 
familias. Los datos de la Encuesta relativos 
al gasto económico anual para la vivienda 
permiten detectar este incremento, pero 
no medir su alcance real. Esto es así, sobre 
todo, porque no contienen informaciones 
acerca de los costes de entrada, ni sobre 
los costes de transacción, ni de las 
condiciones de los préstamos que tienen 
que afrontar las familias en el momento de 
adquirir una vivienda. Así, los bajos tipos 
de interés que prevalecieron durante este 
período y la prolongación de los plazos de 
los préstamos han enmascarado sin duda, 

a los ojos de la Encuesta  los costes reales 
a los que las familias tienen que hacer 
frente. Sin embargo, como indicador del 
endeudamiento de los hogares, la Encuesta 
proporciona un dato particularmente 
relevante: entre 1995 y 2006 la proporción 
de individuos que vivían en familias con una 
hipoteca contratada fue superior al duplo: 
era del 14,1% de la población en 1995 y 
llegaba al 32% en 2006. 

Aunque, como se decía, las informaciones 
sobre los costes absolutos para el acceso 
a la vivienda de las familias tienen que 
ser consideradas con cautela, resultan 
muy interesantes los datos referentes 
al esfuerzo económico relativo que la 
población residente en las distintas partes 
del territorio metropolitano tiene que 
realizar a fin de acceder a la vivienda. 
En efecto, la Encuesta tiene la virtud de 
permitir relacionar los ingresos familiares 
medios disponibles en cada territorio y el 
gasto medio que, en este mismo territorio, 
supone el pago de una hipoteca. Este 
ejercicio posibilita debatir la hipótesis 
sobre la existencia de varias capacidades 
de licitar en el mercado inmobiliario y, por 
tanto, de elegir lugar de residencia, según 
el territorio de origen y el nivel de renta 
media de la población. Así, en promedio, 
los habitantes de Barcelona que están 
adquiriendo una vivienda podrían acceder 
a otra con menor esfuerzo económico 
si optaran por ir a vivir a la Primera o a 
la Segunda corona metropolitana. Por 
el contrario, los habitantes de estos 
territorios, teniendo en cuenta su nivel de 
renta media y los valores medios de las 
hipotecas que se pagan, tendrían que hacer 
un esfuerzo superior al que realizan 
si quisieran desplazarse a residir en la 
capital. Hay que mencionar que la última 
edición de la Encuesta denota que los 
habitantes de la Segunda corona tendrían 
asimismo que realizar un esfuerzo 
suplementario si quisieran acceder a 
la Primera, cosa que no sucedía en 
anteriores ediciones. Es ésta, sin duda, una 
muestra de la tendencia de los precios de 
algunos municipios de la Primera corona 
metropolitana a converger con los de la 
ciudad central. Este mismo ejercicio sobre 
la asequibilidad relativa de la propiedad 
puede realizarse atendiendo a la dimensión 
de los municipios. Una y otra constatación 
nos permitirá comprobar que el mercado 
inmobiliario actúa al mismo tiempo como 
un motor y un filtro determinante al 
impulsar las dinámicas de descentralización 
y de dispersión de la población sobre el 
territorio debatidas más arriba. 

Finalmente, los datos sobre el esfuerzo 
económico relacionado con la vivienda 
permiten constatar también que las 
dificultades para acceder a ella afectan de 
forma muy distinta a los diferentes grupos 
sociales. Así, a pesar de que el precio de la 
vivienda al que acceden es, en promedio, 
muy inferior, el pago de la hipoteca supone 
un porcentaje de los ingresos mucho más 
elevado para los inmigrantes que para los 
autóctonos, para las mujeres que para los 
hombres, para los jóvenes y los mayores 

que para los adultos, y para los que 
pertenecen a familias de categoría baja 
que para quienes forman parte de hogares 
de categoría media o alta. 

3.2. La tipología de la vivienda: 
predominio de la vivienda plurifamiliar, 
ascenso de la unifamiliar y percepción 
cambiante de sus ventajas

Los datos de la Encuesta relativos a la 
tipología de la vivienda permiten constatar 
la preeminencia de la vivienda plurifamiliar 
y el ascenso pronunciado que ha tenido en 
las últimas décadas la vivienda unifamiliar, 
aislada o entre medianeras. Este 
incremento se ha correspondido con las 
preferencias expresadas por la población, 
pero en los últimos años parece que se 
está produciendo una inflexión respecto 
a la percepción positiva de este tipo de 
vivienda.

En el año 2006, más de ocho de 
cada diez habitantes de la Región 
Metropolitana residían en pisos, en una 
proporción mucho más elevada que 
en otras grandes ciudades españolas y 
europeas. Sin embargo, a lo largo de las 
últimas ediciones de la Encuesta este 
porcentaje ha ido disminuyendo de manera 
continuada en beneficio de la vivienda 
unifamiliar, especialmente en el territorio 
de la Segunda corona. Aquí, en 2006, 
los datos permitían constatar que el 
44,3% de los residentes llegados en los 
últimos 20 años vivían en unifamiliares, de 
manera que quienes residían en este tipo 
de vivienda representaban ya el 38,3% de 
la población encuestada en este ámbito. 
Eso mismo sucedía en relación con la 
dimensión de los municipios: el 69,7% de 
quienes se habían instalado en los últimos 
20 años en un municipio menor de 10.000 
habitantes de la provincia de Barcelona 
vivía en una vivienda unifamiliar. Así, 
la expansión de la vivienda 
unifamiliar y la proliferación de desarrollos 
de baja densidad han constituido, como es 
sabido, uno de los rasgos característicos 
de la evolución de una parte importante del 
territorio metropolitano durante el período 
cubierto por las informaciones de la 
Encuesta. 

Esta evolución responde muy claramente 
a las preferencias expresadas 
mayoritariamente por la población: seis 
de cada diez encuestados indican que 
su vivienda ideal es unifamiliar. Más 
aún: cuatro de cada diez preferirían vivir, 
si pudieran, en una vivienda unifamiliar 
aislada, no sólo sin vecinos arriba o 
abajo, sino ni siquiera al otro lado de 
la pared medianera. Ahora bien, esta 
percepción abrumadoramente favorable 
a la vivienda unifamiliar parece estar 
modificándose. Así, entre las dos 
últimas ediciones de la Encuesta se ha 
producido una disminución notable de 
los partidarios de este tipo de residencia. 
Una disminución que se da entre los 
encuestados en todos los ámbitos 
metropolitanos, de todas las edades, 
géneros y categorías socioprofesionales, 
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pero que adquiere especial intensidad 
entre quienes pertenecen a las categorías 
socioprofesionales altas residentes en la 
Segunda corona. Es decir, precisamente 
allí donde la vivienda unifamiliar está más 
presente.  

3.3. Las características de las 
viviendas: modernidad del parque 
construido, incremento del nivel de 
servicios y de la superficie disponible 

La Encuesta permite también aproximarse 
a la cuestión de las características de 
las viviendas, y proporciona datos muy 
difíciles de obtener a través de otras 
fuentes respecto a la antigüedad del 
parque residencial, la superficie y las 
condiciones de la vivienda. En conjunto, 
los datos indican que, a pesar de 
subsistir algunas carencias importantes, 
las condiciones residenciales de la 
población metropolitana son muy 
aceptables. Ahora bien, hay que tener 
en cuenta que, por razones de diseño 
muestral, la Encuesta no llega a la 
población no empadronada o que se 
halla en situación administrativamente 
irregular, más expuesta que el resto a 
vivir en situaciones de infravivienda (por 
sobreocupación o por falta de algunos 
servicios básicos). 

En primer lugar, en lo que respecta a 
la antigüedad del parque residencial, la 
Encuesta permite constatar su relativa 
modernidad: sólo uno de cada cinco 
encuestados reside en una vivienda 
construida antes del año 1960. En cambio, 
cerca de la mitad vive en viviendas 
construidas en el anterior período de 
expansión demográfica, entre 1960 y 
1980. Sin embargo, se dan importantes 
diferencias entre los distintos territorios, 
en función del momento en que se 
han ido incorporando al proceso de 
metropolitanización: en Barcelona, aunque 
quienes habitan viviendas construidas 
en la década de los sesenta y los setenta 
son el grupo más numeroso, tienen un 
peso muy destacado quienes viven en 
inmuebles de más de 50 años (un 34,5%). 
En la Primera corona, en cambio, es donde 
la población que reside en viviendas del 
período 1960-1980 resulta relativamente 
más numerosa (55,9%). Finalmente, en 
la Segunda corona, en correspondencia 
con su desarrollo reciente, es donde una 
proporción más alta de encuestados habita 
viviendas construidas desde 1980 (40,7%). 

Acerca de los equipamientos y servicios 
del hogar, la Encuesta muestra que, en 
su inmensa mayoría, las viviendas tienen 
cubiertas las necesidades más básicas. 
Así, más del 99% de los encuestados 
dicen que residen en una vivienda con 
agua caliente, váter dentro de casa y 
ducha o bañera. A pesar de ello, hay que 
hacer constar que una parte muy notable 
de la población encuestada (el 58,8%) 
señala que su vivienda padece algún 
inconveniente y que, en este campo, las 
sucesivas ediciones de la Encuesta han 
permiitido constatar que, a medida que las 

carencias de la vivienda se iban superando, 
la población expresaba otras nuevas, hasta 
el punto de que se puede afirmar que la 
satisfacción respecto a la propia vivienda 
está sometida a expectativas crecientes. 
Bien es verdad, sin embargo, que se 
observa el carácter recurrente de algunos 
problemas, como la falta de calefacción 
(en casi cuatro de cada diez casos) o de 
ascensor (en más de cuatro de cada diez 
casos), que en ciertas circunstancias 
pueden considerarse importantes. Estas 
carencias inciden de forma distinta 
sobre quienes viven en propiedad, que 
tienden a disponer de los servicios con 
más frecuencia, que en quienes viven 
de alquiler, con mayor propensión a 
tener menos servicios. Asimismo, hay 
que recordar en este asunto la cautela 
expresada más arriba sobre la dificultad 
de la Encuesta de captar parte de las 
situaciones de infravivienda.

Finalmente, los datos muestran también 
que la superficie media de la vivienda ha 
tendido a aumentar de forma continuada: 
si en el año 1995 no llegaba a los 89 m2, 
en 2005 superaba los 93 m2. Asimismo, 
la caída de la dimensión media de los 
hogares, de 3,5 a 3,1 miembros entre 
1995 y 2005, ha comportado que la 
superficie per cápita también se haya 
incrementado hasta más de 35 m2 
de media en la Región Metropolitana 
(aunque el retraso en la disminución del 
número de miembros en el hogar que 
se ha producido entre los años 2000 
y 2005 haya moderado la velocidad 
de este crecimiento). Ahora bien, se 
observan en este campo diferencias 
muy notables asociadas tanto al lugar de 
residencia como a las características de la 
población. Así, los hogares de categoría 
socioprofesional baja, los inmigrantes 
extracomunitarios, los jóvenes y quienes 
residen en Barcelona o, sobre todo, en 
la Primera corona metropolitana, tienden 
a disponer, de media, de mucha menos 
superficie per cápita que el resto. 

3.4. La residencia secundaria 

Uno de los rasgos más peculiares de la 
vivienda en Cataluña y en España es la 
alta presencia de vivienda secundaria, es 
decir, de viviendas que son utilizadas por 
sus propietarios durante una parte del 
año, normalmente durante vacaciones o 
fines de semana. Las informaciones más 
utilizadas sobre este fenómeno proceden 
del censo de viviendas. La Encuesta 
metropolitana proporciona, sin embargo, 
datos únicos de segunda residencia: 
propensión de los diversos grupos 
sociales a disponer de ella, localización y 
frecuentación. 

En primer lugar, la Encuesta proporciona 
una noción de la disposición de 
segunda residencia: uno de cada cinco 
entrevistados afirma que vive en un hogar 
que dispone de ella, proporción que se 
ha mantenido muy estable en las últimas 
ediciones. Los residentes en Barcelona 
son los más propensos a tenerla, seguidos 

de los residentes en la Primera corona y, 
a mucha distancia, por los de la Segunda 
corona. El acceso a la segunda residencia 
está relacionado directamente con la 
categoría socioeconómica, de tal manera 
que quienes viven en hogares de categoría 
alta tienen más del doble de posibilidades 
de disponer de ella que quienes son de 
categoría baja. Esto genera el efecto, hasta 
cierto punto paradójico, de que quienes 
disfrutan de mayor superficie media en la 
vivienda habitual son quienes tienen mayor 
probabilidad de disponer de una segunda 
residencia.

Respecto a su localización, las segundas 
residencias de la población que vive en 
la Región Metropolitana radican en casi 
siete de cada diez casos en Cataluña. 
Las principales áreas de destino son 
los municipios de la costa catalana 
(38,9%), el Pirineo y el Prepirineo 
(6,6%) y el resto de Cataluña (23,4%, 
en buena medida en la misma Región 
Metropolitana). Se observa, asimismo, 
la disposición de residencia secundaria 
en el resto de España (25,5%), que 
corresponde, en parte, a las propiedades 
de familias que participaron en el anterior 
gran movimiento inmigratorio. En la 
última edición se ha incrementado de 
manera sustantiva (hasta el 5,2%) la 
residencia secundaria en el extranjero, 
casi inexistente en ediciones anteriores y 
ahora en ascenso claro, debido, sin duda, 
al aumento de la presencia de inmigración 
extranjera que conserva vivienda en su 
país de origen. Estas localizaciones se 
distribuyen de manera desigual entre 
los distintos grupos sociales. Así, las 
categorías altas tienen más propensión 
a disponer de segunda residencia en 
municipios de la costa catalana y del 
Pirineo o Prepirineo. Este último destino, 
más distante y, con frecuencia, más 
costoso, es menos frecuente entre las 
categorías media y baja, que, en cambio, 
disponen de ella con mayor frecuencia 
en el mismo entorno metropolitano. 
La segunda residencia en el resto de 
España o en el extranjero está presente, 
sobre todo, entre las categorías bajas. 
El uso diferencial del territorio según 
el nivel de renta —que, como hemos 
visto, condiciona el acceso a la primera 
vivienda— se reproduce, pues, a otra 
escala en relación con la residencia 
secundaria. 

Para terminar, la Encuesta nos 
proporciona datos sobre el asunto, 
sempre difícil de determinar, de la 
frecuentación de la segunda residencia. 
Así, los encuestados que disponen de 
residencia secundaria afirman pernoctar 
en ella unos 64 días al año, es decir, casi 
una sexta parte de su tiempo. De nuevo 
se observan diferencias notables acerca 
de los residentes en Barcelona, quienes 
afirman que pasan en ella más días (71) 
que los de la Primera (61) o la Segunda 
corona (55). En cualquier caso, se trataría 
de un nivel muy alto de frecuentación 
que puede suscitar, sin duda, reflexiones 
respecto a las bases fiscales de los entes 
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locales, así como su dotación de servicios 
e infraestructuras. De este modo, la 
residencia secundaria es una nueva 
muestra, asociada ahora a una movilidad 
de recurrencia más espaciada, de la 
extensión de las dinámicas metropolitanas 
y de la creciente integración del territorio 
catalán, con los retos y las oportunidades 
que se derivan de ella. 

Estas son, a nuestro entender, las 
principales hipótesis interpretativas 
decantadas a lo largo de años de análisis, 
que pueden resultar de utilidad para la 
lectura de los datos de la Encuesta sobre 
los hábitos y condiciones de vida de la 
población de la Región Metropolitana de 
Barcelona y del conjunto de Cataluña.

1 Nos referimos siempre a la población 
que configura el universo de la Encuesta. 
Para más información sobre la muestra y 
su representatividad véanse los detalles 
metodológicos de la Encuesta en el primer 
artículo de este mismo número de Papers.

EL USO DEL ESPACIO

Joan Alberich

Introducción

La localización de la población y de las 
actividades productivas en el territorio 
son los dos elementos principales que 
explican el uso que los habitantes hacen 
del espacio metropolitano, ya sea a 
través de las permanencias —el 
asentamiento de población— como de 
su movilidad —la relación que se articula 
a partir de las diferentes localizaciones 
cotidianas (el lugar de residencia, el de 
trabajo, etc.).

Este artículo tiene como primer objetivo 
analizar, a partir de los datos de la 
Encuesta sobre condiciones de vida y 
hábitos de la población (ECVHP),1 cuál 
ha sido la evolución reciente del 
asentamiento de la población en la Región 
Metropolitana de Barcelona y en el resto 
del territorio catalán para poder detectar 
las principales pautas de localización 
del poblamiento en nuestro país. Así, 
en el primer apartado se verá que se 
mantienen las pautas de descentralización 
y dispersión apuntadas en ediciones 
anteriores de la Encuesta, si bien el efecto 
de la llegada de población foránea —con 
unos comportamientos residenciales 
diferenciados— parece que condiciona la 
forma y la velocidad del proceso.

El segundo apartado del artículo analiza 
la distribución espacial del otro factor 
territorial anunciado, el de las actividades 
productivas, nuevamente desde una 
perspectiva evolutiva que permite entender 
la magnitud, la velocidad y la dirección de 
las transformaciones territoriales que se 
han producido en la Región Metropolitana 
de Barcelona y en Cataluña.

El último apartado pretende analizar cómo 
se interrelacionan ambos factores 
—poblamiento y ocupación— y cuáles son 
los patrones territoriales que se derivan 
de ellos. Así, desde el punto de vista del 
territorio, puede hablarse de la progresiva 
especialización funcional del espacio, 
hecho que implica, desde el punto de vista 
individual, el uso cada vez más extensivo 
del espacio y la ampliación del espacio de 
vida de la población.

1. La evolución de la movilidad 
residencial

Los datos de la edición del año 2006 de 
la Encuesta confirman algunas de las 
pautas ya apuntadas hace cinco años 
en materia de movilidad residencial. La 
principal conclusión que se deriva es que 
el mercado residencial metropolitano 
ha consolidado su dinamismo y su 
integración, como ya se había apuntado 
anteriormente, configurándose como un 
único espacio en el cual los individuos 
realizan migraciones intrametropolitanas 
cada vez con más independencia de si 
comportan o no un cambio en el municipio 
de residencia. Pese a esto, estos flujos 
tienen una direccionalidad bastante clara, 
que podríamos resumir gráficamente 
afirmando que se dirigen «de dentro hacia 
fuera y del grande hacia el pequeño», 
es decir, reforzando las dinámicas de 
desconcentración y dispersión de la 
población ya detectadas anteriormente.

Socialmente, los flujos son 
mayoritariamente protagonizados por 
población joven que busca, fuera del 
área central de la Región Metropolitana, 
vivienda a un precio más asequible para 
emprender y consolidar el proceso de 
emancipación, en algunos casos, y de 
formación de familia, en otros.

Finalmente, el otro colectivo que presenta 
una movilidad residencial importante es 
la población inmigrante si bien, 
en este caso, la territorialidad de los flujos 
apuntada no es tan clara, ya que tienden 
a concentrarse en los centros de las 
ciudades, donde el acceso a la vivienda por 
vía del alquiler —como vía de entrada en el 
mercado residencial— es más amplio. De 
este modo veremos que las migraciones 
intrametropolitanas asociadas al mercado 
de la vivienda —que afectan, sobre todo, 
a la población autóctona y tienen una 
dirección dominante, desde el núcleo de 
los sistemas urbanos hacia sus entornos— 
cambian con los efectos de las migraciones 
internacionales asociadas al mercado de 
trabajo, que se asientan en primer lugar en 
los principales núcleos urbanos.

En el contexto europeo, las sociedades 
catalana y española se caracterizan 
por una movilidad residencial bastante 
baja, con un bajo número de cambios 
de residencia a lo largo de la trayectoria 
vital de los individuos. Así, la tasa de 
movilidad residencial española se sitúa 
entre las más bajas del continente, 

solamente comparable a la de otros 
países meridionales —como por ejemplo 
Italia, Grecia y Portugal— e Irlanda, y 
muy alejada de la variación residencial 
de la población de Estados Unidos. La 
explicación de este hecho es compleja 
y escapa al ámbito de la Encuesta. Sin 
embargo, es bueno recordar que los 
autores suelen asociarla a la estructura de 
edades de la población —como se verá, en 
términos generales, a más edad, menos 
movilidad—, el retraso en la emancipación 
y el régimen de tenencia de la vivienda 
—con un claro predominio de la propiedad 
por encima del alquiler.

Así, en este contexto, no es de extrañar 
que el 11,3% de la población de la Región 
Metropolitana de Barcelona no haya 
cambiado nunca de residencia, y que 
el 38,2% no se haya movido de lugar 
de residencia en los últimos 15 años. 
No obstante, la comparación con las 
anteriores ediciones de la Encuesta revela 
un cambio en la tendencia, marcada por la 
aceleración en el aumento de la movilidad 
residencial, que ya se apuntaba hace cinco 
años y ahora se confirma plenamente. 
Así, los resultados apuntan a que la mitad 
de la población metropolitana (el 50,4%) 
ha cambiado de residencia en los últimos 
quince años (entre 1990 y 2005), mientras 
que cinco años antes, este porcentaje 
solamente era del 38,2% (tabla 1).

A este salto cuantitativo de la movilidad 
residencial en la Región Metropolitana de 
Barcelona puede añadirse otro de carácter 
cualitativo, ya que realizar un cambio de 
vivienda implica, cada vez más, cambiar 
de municipio de residencia: mientras que 
en el año 2000 solamente un 12,6% de 
la población había cambiado de municipio 
durante los últimos 15 años, en 2006 
el porcentaje se eleva hasta el 20,2% 
(tabla 2). Expresado en otros términos, 
esto significa que entre 1990 y 2006 era 
necesario que hubiese 2,5 cambios de 
vivienda para que se produjera un cambio 
de municipio y, si se acota el análisis a 
los últimos cinco años, solamente son 
necesarios 2,37.

La pregunta que cabe formular en este 
punto es si la Región Metropolitana de 
Barcelona presenta un grado de movilidad 
más elevado que el resto de ámbitos 
territoriales catalanes. La respuesta en 
este caso es negativa: los niveles de 
movilidad residencial —tanto si implica 
un cambio de municipio como si no— de 
la Región y del resto de Cataluña son 
similares en términos generales e, incluso, 
son ligeramente superiores en el territorio 
catalán no metropolitano.

La figura 1 muestra cuál es la relación 
entre el porcentaje de población 
residente en cada uno de los ámbitos 
catalanes estudiados y el de población 
que ha realizado un cambio residencial, 
según su carácter intramunicipal o 
intermunicipal. Hay que destacar, en 
primer lugar, la desproporción que se 
produce en Barcelona, que nos muestra la 


